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MANUEL  FERNANDEZ  LOPEZ
(1941 – 2013)


Paul Anthony Samuelson decía que la ciencia americana les debía mucho a Hitler y a Stalin. La Argentina, además, a Francisco Franco y a Fidel Castro.

Además de Manuel (“Manolo”) Fernández López, de España llegaron a Argentina Enrique Blasco Garma, José Barral Souto, César H. Belaunde, Coloma Ferrá, Rafael Olarra Gimenez y Vicente Vázquez Presedo.  

Graduado en la Universidad de Buenos Aires, Manuel enseñó en su alma mater, al tiempo que formó parte del “Instituto [dirigido por Julio Hipólito Guillermo] Olivera”. En sus últimos años fue profesor en la Universidad de Madres de Plaza de Mayo, y colaborador en Página 12.


“Junto a Héctor Luis Diéguez y Miguel Sidrauski, integró el trío de ayudantes fundacionales de la economía moderna en la UBA” (Ernesto Gaba).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Fernández López? Por su inmensa erudición en materia de pensamiento económico, general pero particularmente argentino.  

Esto surge claramente de su obra escrita, dada a conocer a través de la Asociación Argentina de Economía Política (AAEP), la Academia Nacional de Ciencias Económicas (ANCE), institución a la que se había incorporado el 17 de octubre de 2001, así como ensayos varios y publicaciones en medios masivos de comunicación.

En las reuniones anuales de la AAEP presentó los siguientes trabajos: 

“Una faz desconocida del primer pensamiento económico argentino”, 1972.

“Comprobaciones y problemas del primer pensamiento económico argentino”, 1976

“Epistemología de la historia del análisis económico”, 1977.

“La Pampa y el análisis espacial”, 1978.

“El modelo de crecimiento económico de las economías guaraníes”, 1979.

“La interpretación del Tableau de Quesnay como modelo de insumo-producto”, 1980.

“Espacio y economía: el `nuevo aspecto del comercio en el Río de la Plata´, cuna del pensamiento económico espacial argentino”, 1982.

“Manuel Belgrano y las `máximas´ de Quesnay”, 1982.

“Belgrano y la difusión de la fisiocracia en América del Sur”, 1984.

“Economía política y educación superior: Argentina, 1812-1912”, 1985

"Raúl Prebisch, estudiante y profesor de economía en la Universidad Nacional de Buenos Aires", 1987.
“Social accounting and Quesnay’s model”, 1988.

“Thunen-Palander envelopes and agricultural frontiers”, 1989.

“Dimensionalities of classical economic models”, 1989.

“La larga marcha hacia la programación lineal”, 1992.
“Adam Smith `early and rude state of society´, the making of factual instance”, 1997.
“The making of the Wealth of Nations”, 1998.

“Treasury and welfare: the mercantilistc game”, 1999.

“Cantillon’s Tableau”, 1999.
 “Ugo Broggi, a neglected precursor in modern mathematical economics”, 2000.

“Crecimiento económico vs. Progreso económico: la República de Platón vista con ojos actuales”, 2001.

“Recepción del pensamiento económico argentino”, 2002.

“Space, railways and market structures”, 2003.

“Uneven development, enlightenment, and the emergence of economics teaching”, 2004.
“Cartas de Foronda: su influencia en el pensamiento económico argentino”, 2005.


En la ANCE leyó las siguientes monografías:

“Ugo Broggi y la escuela de Lausanna”, 2002.

“La revolución científica de José Barral Souto”, 2003.

“Manuel Belgrano y la España ilustrada”, 2004.

“Los textos de la enseñanza de la economía política en la Universidad de Buenos Aires en el siglo XIX”, 2006.

“Ricardo Levene y las ciencias económicas”, 2009.

“Las ciencias económicas en los tiempos de la revolución de Mayo”, 2010.


Otras publicaciones.
"Los economistas en el gobierno argentino", con J. M. Dagnino Pastore, en: Dagnino Pastore, J. M.: Crónicas económicas, Argentina, 1969-1988, Crespillo, 1988.

Historia del pensamiento económico, A-Z editora, 1998.
“Dos siglos de economía matemática en la Argentina”, Foro económico, 5, 9, diciembre de 1999.

“Los economistas argentinos que hicieron historia”, Clarín, 10 de octubre de 1999.
Cuestiones económicas argentinas, A-Z editora, 2000.
 “La ciencia económica argentina entre guerras (1918-1939)”, Saber y tiempo, enero-junio de 2001.

 “El pensamiento económico espacial en la Argentina”, Foro económico, mayo de 2001. 
“El pensamiento económico”, Nueva historia de la nación argentina, Planeta, 2001.
“Celso Furtado. Interpretar a Brasil”, 50 años de economía argentina, El economista, 2002.

Economía y economistas argentinos, 1600-2000, Edicon, 2008.

Además de lo cual editó las obras completas de Prebisch, publicadas en 4 tomos por la Fundación respectiva.

.  .  .

Así lo recordé en mis memorias (de Pablo, 1995): “Manuel disimula quién es y cuánto sabe delante de sus vecinos, quienes sólo ven a un sacrificado muchacho que, con un gorro de lana en la cabeza y las manos llenas de cal, nunca termina de construir (o reconstruir) su casa de Flores. Manuel es bien desequilibrado: se interesa por cuestiones que a pocos le importan, a las que se dedica con notable esmero, al tiempo que ignora cuestiones `importantes´. Lo vi muy feliz cuando en 1976, en no sé en qué biblioteca de Salta, había descubierto viejos números del Economic Journal (sobre esto, al final de estas líneas sintetizo una investigación). Me sacó de miles de apuros mientras escribí cortas biografías de economistas. En mi programa de televisión tuvo algunas intervenciones memorables... y otras olvidables”. 


“Con un estilo diferente al de Severo Gorgonio Cáceres Cano, Fernández López también sabe ponerle `sal´ al relato, como lo probó con el suspenso con que redactó el trabajo que presentó en la AAEP en 1972. Luis Roque Gondra sostuvo que Belgrano, considerado el primer economista argentino, precedió a David Ricardo. En la investigación que acabo de citar Manolo mostró que el texto atribuido a Belgrano fue escrito por Valentín Foronda, quien en realidad... no existió, pues se trata del seudónimo de Giovanni Fabbroni (el historiador que en la reunión de la AAEP analizó el trabajo de Fernández López apuntó que, en rigor, Belgrano nunca había dicho que el escrito le perteneciera, por lo que el cargo de plagio resultaba algo exagerado, y agregó que a comienzos del siglo XIX los diarios eran instrumentos de presión política más que órganos informativos, y consecuentemente Belgrano incluía en su publicación todo aquello que le permitiera llevar agua para su molino)” (de Pablo, 1995). En la reunión de la AAEP de 2005 corrigió su trabajo de 1972, aclarando que Foronda en realidad existió.
.  .  .


Estas líneas quedarían incompletas si no me refiriera, aunque sea brevemente, a un aspecto de su personalidad. Aspecto que –no está de más aclararlo- no le hace mella al valor de su obra escrita.


Manuel era famoso por incumplidor: de asistencia a un encuentro, dictado de un curso, etc. (¿por desordenado, olvidadizo? No lo sé). Tan es así, que –única vez en la historia de la AAEP- en las elecciones de no recuerdo qué año encabezó una lista de candidatos “alternativa”, perdiendo la votación. Le aclaré personalmente que había votado en contra de su candidatura, porque al tiempo que le reconocía sus notables méritos académicos, temblaba de sólo pensar que el manejo de una institución podía quedar en sus manos.

Este rasgo no puede crear más problemas. Su obra, en cambio, resultará cada vez más útil para todos aquellos que deseen saber cómo se fue generando el pensamiento económico en nuestro país.
.  .  .

A raíz de esta biografía, Eusebio Cleto del Rey me hizo llegar un trabajo dirigido por él, y escrito por Angel Cesar Villarroel Alarcón, quien investigó el “misterio” del hallazgo de Fernández López. En sus palabras: “en la biblioteca provincial Victorino de la Plaza, Fernández López encontró los primeros 25 volúmenes del Economic Journal. ¿Cómo fueron a parar allí? El historiador Luis Oscar Colmenares generó una respuesta plausible: los tomos formarían parte de la biblioteca personal de Victorino de la Plaza, quien –además de ejercer muchos cargos públicos en nuestro país, incluyendo el de presidente de la Nación- a partir de 1885 y durante 16 años se desempeñó como abogado en Londres (fue el primer abogado sudamericano inscripto en el foro londinense). Nótese que de la Plaza continuó suscripto a la revista, luego de volver a Argentina” (Villaroel, 2010).

de Pablo, J. C. (1995): Apuntes a mitad de camino, Macchi.

Villaroel, A. C. (2010): “Victorino de la Plaza y el Economic Journal”, facultad de ciencias económicas, Universidad Nacional de Salta.
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